"Discípulos misioneros para que nuestros pueblos tengan vida en Cristo"
1. "Discípulos misioneros"
a) Integrar orgánicamente discipulado y misión.
b) Lograr que el sujeto (agente) sea fervorosamente comunitario.
c) Plantear adecuadamente el sentido de la convocatoria misionera.
d) Difundir una espiritualidad evangelizadora desde sus raíces.
e) Recuperar la parresía con nuevo estilo.
f) La formación integral de los agentes en orden a la misión
2. "para que nuestros pueblos"
a) Hacia la integración latinoamericana
b) Evangelizar la cultura latinoamericana en diálogo.
c) Cuatro aspectos del diálogo con esta cultura.
A)
Aspectos positivos de la nueva cultura globalizada.

Conciencia de la propia dignidad y derechos, fin de las imposiciones, gente más 
informada, valoración de la igualdad, espontaneidad, convivencia social más 
sincera, aprecio por la solidaridad, deseos de paz, inquietud por desarrollar los 
talentos, reconocimiento de los límites humanos, cuidado del mundo, apertura 
hacia lo religioso con menos prejuicios racionalistas, mayor conciencia del 
conjunto de la humanidad, nueva valoración de las culturas locales y tradiciones 
populares.
B)
La cultura de nuestros pueblos.

La piedad popular como punto de partida, pero en situación de riesgo.
C)
Signos de muerte y enfermedad en nuestros pueblos. .

Escasa formación ciudadana, injusticia-inequidad, situaciones que exigen denuncia 
profética, falta de inculturación de la solidaridad, etc.

D)
Los nuevos métodos y la nueva expresión que requiere esta situación.

El lenguaje nuevo que no aparece, acoger el lenguaje latinoamericano.
3. "tengan vida en Cristo".
a) Unir mejor lo natural y lo sobrenatural en nuestra propuesta.
b) Un ejemplo clásico.
c) Alentar la cooperación comunitaria para modificar las estructuras sociales.
d) Ofrecer adecuadamente la "plenitud" de vida en Cristo.
e) Invitar a todos a la madurez vital misionera.
f) Proponer una misión para hacer crecer la vida.
g)
Estimular tres místicas.    .







Pbro. Víctor Manuel Fernández

"Discípulos Misioneros"
1.
Ante todo diría que, frente a la crisis generalizada de identidad, convendría lograr una íntima unión entre discipulado y misión. En lugar de hablar en primer lugar de los discípulos, para luego presentarlos como misioneros, el desafío consiste en unir mejor las dos cosas para evitar que la estructura misma del planteo nos juegue una mala pasada.
Habría que recoger aquella teología de la misión  para la cual la misión no es algo
sobreañadido a la identidad personal, sino que cada persona ‘es’ una misión. Su ser más íntimo está marcado y configurado en orden a una misión en el mundo.
Habría que evitar la impresión de que hay tres llamados: a la vida, al discipulado y luego a la misión. Para estimular identidades firmes y fervor misionero conviene destacar que hay un único llamado del Dios amante que al mismo tiempo que me constituye en esta persona singular, en ese mismo acto me otorga una misión singular. Como consecuencia, "cuanto mayor sea la identificación de cada uno con la misión encomendada por Dios, más rica será su identidad y más definida y plena aparecerá su personalidad" (Terrasa); 

El desafío de mostrar y hacer gustar la íntima unidad que hay entre identidad personal, discipulado y misión no se terminará de acoger si no se procura que desde el comienzo, en el mismo modo de presentar los temas y en la estructura de la propuesta estén las dos cosas claramente entrelazadas.
2.
Conviene también precisar cuáles son las actitudes adecuadas de un evangelizador. Considerando que predomina cierta falta de fervor y de arrojo, o que los pocos más valientes suelen aparecer como autoritarios, se vuelve imperiosa una síntesis adecuada que conjugue dos cosas:
1) Por una parte, la acogida amable, el respeto a los demás, reconociendo que
la fe no se impone sino que se propone. Se trata de una actitud de diálogo capaz de partir
de los valores y de la riqueza de los demás, una capacidad de presentar una propuesta bella y atractiva, como quien sirve un banquete y no como quien ostenta una doctrina.
2) Por otra parte, una firme conciencia del valor, la necesidad y la riqueza de la propuesta evangélica, sin complejos de inferioridad ni temores desgastantes. Hacen falta agentes pastorales enamorados de su misión y plenamente identificados con ella. Profetas seguros y firmemente  arraigados en sus convicciones,  capaces de cuestionar; bien concientes de que tienen un tesoro para ofrecer, que es lo que el corazón humano necesita y concientes de que el mundo no tiene nada mejor que brindar. Si la autocrítica debilita esta convicción y produce complejos de inferioridad que paralizan es porque está mal planteada.

3.
Sintetizo los grandes desafíos que se nos plantean desde el punto de vista de los agentes de la siguiente manera: Contrarrestar la apatía y la falta de compromiso misionero, avivando el fervor evangelizador de los agentes pastorales a través de una formación que haga descubrir que "la propia identidad y la propia espiritualidad sólo se entienden y se plenifican en el cumplimiento de una misión comunitaria ".
"para que nuestros pueblos"
4. Un valor de esta época es una mayor y más generalizada conciencia de los derechos humanos y de la propia dignidad, lo cual no es decir poca cosa. Durante siglos muchas personas (empleadas domésticas, peones rurales, etc.) han soportado y tolerado situaciones indignas y han vivido como esclavos acatando los caprichos de sus patrones y sometiéndose servilmente a sus criterios. Algunos imponían todo y podían hacer lo que quisieran sólo por el hecho de tener poder económico, político o militar. Es bueno que hoy no sea tan fácil mantener ese autoritarismo sin límites. Es verdad que el rechazo de la prepotencia y de la injusticia de los poderosos, y la desconfianza ante las autoridades, suele degenerar en formas de individualismo, relativismo y prescindencia de las instituciones. Pero también es cierto que el ideal no es una suerte de restauración de lo anterior, sino una nueva síntesis que rescate el valor de la individuación librándolo de su degeneración en individualismo. Los obispos brasileros han procurado hacer esta adecuada distinción, que lleva a pensar en las necesidades de las personas y no solo de la institución "Hay una situación cultural de individualismo, que tiene aspectos positivos, en cuanto promueve la individualidad, que no debe confundirse con el egoísmo" (CÑBB 2003).  
5.
También decía el Documento de Puebla que la fe popular está en una "situación de
urgencia" (DP 460) y que los grandes cambios culturales someten la religión del pueblo "a
una crisis decisiva". Juan Pablo II habló de "cristianos en riesgo" (NMI 34). El DPa afirma
que “desde muchos ángulos de la sociedad globalizada - yo destacaría los medios de comunicación que crean desconfianza hacia la Iglesia y los valores que propone- surgen amenazas erosivas de ese sustrato, lo que debilita la presencia evangelizados de la Iglesia y carcome algo medular del patrimonio espiritual y moral en América Latina y el Caribe" (Í41). Destaca que "descendió fuertemente en los últimos diez años el número de católicos" (155), muchos pasándose a otras comunidades o sectas (157). Al mismo tiempo, entre los que se reconocen católicos, se debilita la proporción de los que reciben el bautismo, el matrimonio y otros sacramentos (156). Este proceso no se revertirá espontáneamente sin una nueva fuerza evangelizadora acorde a las circunstancias.

 En otra época decíamos que esta fe popular tiene formas de autodefensa, que es capaz de producir, por su propio dinamismo creyente, nuevas síntesis culturales sin perder el fermento evangélico. Pero hoy no podemos ignorar los avances de las sectas y el influjo omnipresente de los medios de comunicación en la sensibilidad y en la opinión pública. Dios no abandona a su pueblo, pero hay una mediación requerida donde nosotros tenemos responsabilidades que se vuelven graves.
Puebla se refería a la necesidad de favorecer las expresiones masivas (467), de asumir las nuevas inquietudes religiosas (468) y de catequizarlas (461), y sostenía que si no se obraba de esa manera, se crearía un vacío que ocuparían las sectas, los mesianismos políticos secularizados o el consumismo y el pansexualismo pagano (469). Hoy agregaríamos: las formas de religiosidad alienante, irracional y sin compromiso histórico.
6.
En nuestros pueblos hay también signos de muerte de los cuales ya hemos hablado
sobradamente, y que se acentúan a causa de los aspectos negativos del proceso de
globalización tal como se ha realizado de hecho.
1) Escasa formación ciudadana: Se plantea un desafío grande por cuanto la fe de nuestros pueblos "no se ha expresado suficientemente en la organización de nuestras sociedades y estados" (452) y no se ha traducido en una formación ciudadana para la responsabilidad, el cumplimiento de la ley y la preocupación por lo público (NMA 95-97).
2) Injusticia e inequidad: La impregnación de las culturas ha sido real pero
incompleta. El DPa lo expresa preguntando: "¿por qué la verdad de nuestra fe y de nuestra
caridad no han tenido la debida incidencia social?" (DPa 119) y afirmando que "la opción
preferencial por los pobres aún no da frutos que permitan mirar al futuro como un tiempo
de fraternidad y de paz" (DPa 126). Nadie niega que la distribución de la riqueza es cada
vez peor. La desigualdad, la injusticia, la pobreza crítica y la exclusión que sufre al menos
la mitad de la población de nuestros países no son meros números estadísticos. A esas
personas somos enviados, ellos son nuestras ovejas, nuestros hijos. Ante ellos estamos
llamados a decir con San Pablo.   .
"¡Celoso estoy de ustedes con celos de Dios!" (2 Co 11, 2).
"¿Quién desfallece sin que desfallezca yo" (2 Co 11, 29).
"Muy gustosamente gastaré todo y me desgastaré completamente por ustedes" (2 Co 12,
15).
Como evangelizadores experimentamos el desafío apremiante de que la fe católica que caracteriza a los pueblos latinoamericanos se manifieste en una vida más digna para todos.
Mirando esa multitud, ya no podemos concebir una oferta de vida en Cristo que no promueva integralmente,  que  no  implique un dinamismo de liberación social que manifieste la fuerza y el potencial humanizador de esa vida. El desafío es lograr que nuestros fieles pobres puedan dar testimonio de que la Iglesia y el Evangelio de Cristo los han promovido integralmente, de que Cristo da vida y es salvador en todos los sentidos.
Para ellos nosotros somos una mediación de la cual él mismo ha querido depender.

.
3) Situaciones que exigen denuncia profética: Hay, junto con la inequidad, otros signos de muerte presentes en Latinoamérica, que exigirían ya no tanto un diálogo, sino sobre todo una denuncia profética, arriesgada y audaz: la discriminación, la precariedad laboral y la desocupación, el narcotráfico, las diversas formas de violencia, etc. El DPa lo expresa bien al decir que es necesario que el corazón compasivo y la caridad imaginativa del discípulo hagan suyos los gozos y las esperanzas, pero también las inmensas tristezas y angustias de millones de hombres y mujeres de nuestros pueblos, afectados por injusticias y marginaciones en sus propias sociedades" (85).
4) Falta de inculturación de la solidaridad en todos los sectores: Pero hay que aclarar una vez más que el desafío no es lograr algunos gestos solidarios, sino una solidaridad que impregne la cultura como una red que pueda contrarrestar eficazmente la otra estructura de la exclusión. La globalización, tan útil a las empresas multinacionales, lo exige todavía más. Juan Pablo II decía que ante la interdependencia propia de esta época globalizada "su correspondiente respuesta, como actitud social y como virtud, es la solidaridad" (SRS 38).
7. Sintetizo los grandes desafíos que se nos presentan desde el punto de vista de los destinatarios dé la siguiente manera: Denunciar proféticamente los riesgos y desviaciones de la cultura actual pero partiendo de las legitimas aspiraciones y valores de nuestros pueblos y mostrando adecuadamente, con un lenguaje atractivo y adaptado, cómo el Evangelio responde mejor que otras propuestas a lo más precioso de esas aspiraciones.
"tengan vida en Cristo"
8. El Dpa parte del anhelo de vida de la gente, y dice que "como cristianos no queremos separar los anhelos que brotan de nuestra naturaleza humana de la luz de la fe" (5). No obstante, esta unión de las dos cosas muchas veces se presenta de tal manera que a muchos les suena como una absorción. Se percibe como si todos los anhelos de felicidad de las personas fueran perdiendo sus expresiones mundanas para alcanzar su verdadera realización sólo en la oración o en el culto. En este caso se presenta el encuentro con Dios como respondiendo a los anhelos humanos, pero en definitiva eliminándolos en su forma propia. De este modo la propuesta parecería ser una especie de ideal monástico mal entendido, donde ya ni siquiera cabria agradecer a Dios la comida, el encuentro con la naturaleza, las relaciones humanas, el gozo de trabajar, progresar y ser fecundos, etc. En este caso, con la buena intención de reaccionar contra el consumismo hedonista, caeríamos en ciertas propuestas protestantes puritanas muy cercanas al jansenismo. 
Pero "vida en Cristo" tiene que ver con la dignidad humana que se expresa también en la comida, en un techo, en una compañía fraterna, porque es la vida de aquel que nos dice: "Tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber" (Mt 25, 35). La vida en Cristo habita en ese imperioso llamado que él mismo dirige a los creyentes cuando se sitúan ante una multitud necesitada: "Denles ustedes mismos de comer" (Mt 14, 16). Aquí hay un signo de vida para los mismos agentes pastorales, porque la Revelación nos enseña que "sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos" (1 Jn3, 14).

Es también la vida del que confía solo en Dios, pero que viviendo de Dios descubre que es el Padre que también ama nuestra felicidad, el disfrute terreno, porque dice la Biblia que él  "nos provee espléndidamente de todo para que lo disfrutemos" (1 Tim 6, 17). Allí también esta la voluntad de Dios.

Por eso, situándonos ante este ofrecimiento de vida integral que la Revelación nos presenta, tenemos que reafirmar que creemos en la vida que nunca se acaba y que se hace plena sólo después de la muerte, pero que también creemos en la vida antes de la muerte. 

En esta línea no podemos dejar de advertir cómo el Papa rescata la necesidad del amor erótico, del placer, del deseo y la atracción sensible; junto con el amor oblativo espiritual.

Lo hace hasta el punto de afirmar que si se rechazara o se excluyera al eros, "espíritu y cuerpo perderían su dignidad" (DCE 7) y "la esencia del cristianismo quedaría desvinculada de las relaciones vitales fundamentales de lá existencia humana" (DCE 7). Por lo tanto, cuando hablamos de vida "en Cristo" no pretendemos desvincular la relación personal con él de esas relaciones vitales fundamentales del eros, de los deseos naturales y de las inclinaciones sensibles, de las aspiraciones y búsquedas terrenales. El desafío está, más bien, en unir íntimamente las dos cosas.

Este planteo integral sobre la vida que Cristo quiere ofrecer a través de su Iglesia es clave para evitar un sobrenaturalismo desencarnado, que entiende la gracia o la relación personal con Jesucristo al margen o en contra de la vida terrena y social con todas sus necesidades, deseos y aspiraciones. Más bien pensamos que la vida sobrenatural ilumina, purifica, perfecciona, asume y así potencia todo lo demás. Vida "en él" debe ser entendida entonces de un modo no dialéctico ni dualista, para que aparezca como verdadera respuesta a las preguntas que ya están presentes en los corazones. Cuando nos convertimos en jueces implacables, expertos en diagnósticos negativos, los demás nos miran como seres extraños, enemigos de la vida y de sus legítimas inclinaciones. En cambio, acogiendo y reorientando todo eso con un lenguaje positivo, permitimos que los gozos y los deseos legítimos sean vividos en presencia de Dios, que no se separen de la relación con él, y que se haga posible una auténtica acción de gracias.

9.
Hechas estas aclaraciones tenemos que decir que todo está orientado a la relación personal con Cristo. El éxodo liberador está inspirado en la respuesta religiosa a un llamado de Dios: "He escuchado el clamor de mi pueblo.... Ve, yo te envío" (Ex 3, 9-10) que culmina en una alianza religiosa. El sentido último de la dignidad humana sólo se percibe en el llamado que Dios nos hace a vivir en su amistad. El punto de partida es ciertamente el amor de Dios, dirigido a cada uno, llamándolo a la vida, a la felicidad, a la comunión y al servicio. Pero es una oferta de vida que sólo se hace plena en la relación
salvífica con él, porque todo lo demás es parcial o provisorio. Él es definitivo y sólo él es plenitud.

Además, es vida en él, en Jesucristo, que no es una fuente impersonal de energía o un mero modelo de compromiso social. Es vida que se alcanza en una relación personalísima cuando un ser humano llega a reconocer y valorar que él "camina conmigo, respira conmigo, vive conmigo". Por eso nuestra mejor propuesta es el encuentro personal con Cristo vivo que nos manifiesta el amor del Padre por cada ser humano. No es sólo vida para después de la muerte, sino para este camino histórico, donde Cristo nos ofrece su presencia, su gracia, su testimonio y su propuesta espiritual y ética.

10.
Sintetizo los grandes desafíos que se nos presentan desde el punto de vista del
contenido -ofrecimiento de vida- de la siguiente manera: Mostrar cómo la amistad con
Jesucristo responde a las necesidades más hondas del corazón humano, al mismo tiempo
que acompaña y alienta nuestros deseos de vida promoviendo nuestra realización integral.

